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El hombre y las transformaciones del medio vegetal en el 
Archipiélago Canario durante el período pre-europeo: 

500 a. C/1500 d. C. 

La llegada del hombre y de los animales domésticos al Archipiélago canario en el 500 a, de e va a provocar importantes cambios en 
el medio, El estudio de los carbones de los yacimientos de Villaverde (Fuerteventura), El Tendal (La Palma) y Las Palomas (Tenerife), data­
dos del III a, e a los siglos XIII -XVI d, e nos ha permitido observar la desaparición del bosque termólilo en Fuerteventura y su regresión 
en La Palma y Tenerile, enlavor de un incremento de la explotación en el monte-verde, Las causas de este proceso pueden ser la recogida 
de leña y el pastoreo, 

Palabras claves: Antracología, Paleoambiente, Arqueobotánica, Islas Canarias, 

The arrival 01 man and domestic animals in the Canary island in 500 BC, willlead to important environmental changes. These changes 
are illustrated by the charcoal analysis results lrom three archaeological sites: Villaverde, El Tendal y Las Palomas (III Be XlIII XVI A.D.). 
The regression 01 the thermophilos lorest is shown at La Palma and Tenerife. At Fuerteventura, ir actually disappears as a consequence an 
increase in the exploitation 01 the "monte-verde" is noted. This is probablly due to overgrazing and wood collecting. 
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l. INTRODUCCIÓN 

Las mayores transformaciones del paisaje vegetal en el 
Archipiélago canario tuvieron lugar después de la Conquista 
de las islas por los europeos, s. XV y XVI Y continuaron 
hasta principios del siglo XX. Pero este proceso ya había 
comenzado 2000 años antes, con la llegada de los primeros 
hombres y la introducción de los primeros animales domés­
ticos. El objetivo de este estudio es intentar reconocer las 
distintas formaciones vegetales existentes en el Archipiélago 
durante el período prehispánico y trazar su evolución, a par­
tir del estudio de los carbones procedentes de los yacimien­
tos de Villaverde (La Oliva, N. de Fuerteventura), El Tendal 
(San Andrés y Sauces, N.E. de La Palma) y Las Palomas 
(Icod de Los Vinos, N. de Tenerife). 

Yacimientos 

Isla: 

Altitud s.n.m 

Piso bioc1imático 

Vegetación potencia 

Vegetación actual 

Precipitaciones m.a. 

Cronología 

Trashumancia 

Villaverde 

Fuerteventura 

125m s.n. m. 

inframediterráneo 
desértico árido 
superior 

matorral 
xerofilo 

matorral 
xerofilo 

100/250 mm 

l730t-50bp. 
1880t-30 BP 
(Cal AD 1176) 

no 

El Tendal Las Palomas 

La Palma Tenerife 

150m. s.n. m. 480m. s.n.m. 

terrnomediterráneo termomeditérraneo 
xerofítico mesofítico 
semiárido sup subhúmedo 

comunidad comunidades 
arbórea arbóreas 
terrnófila terrnófila y mesofila 

cultivos y cultivos y 
elementos elementos terrnó-
terrnófilos filos y mesamos 

250/350 mm 500/800 mm 

l660t-70bp. 2200t-90bp./ 
(Cal AD 1260) 960t-160 bp. 
la. 458 bp. = 1380 t-80 bp 
1492 d.C. 

sí sí 

El estudio de estos yacimientos, cuya cronología se sitúa 
entre el s. III a. C. y el s. XVI d. C. es muy importante a fin 
de reconstruir las formaciones leñosas durante el período 
prehispánico, e intentar evaluar el impacto que ejerció el 
hombre sobre el medio. Los fragmentos de carbón recupera­
dos en contextos arqueológicos nos aportan una información 
paleoecológica (Vernet 1973), y etnobotánica (Neumann 
1992; Machado 1996a). 

Tabla 1: Síntesis de los principales rasgos bio-climáticos y crono-
lógico-culturales. 

(*) Laboratoire de Paléoenvironnement, Anthracologie et Action de I'Homme, UPRESA 5059 CNRS. Montpellier 53 
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11. LA VEGETACIÓN Y RASGOS CLIMÁTICOS 

La vegetación potencial en la proximidad de la cueva de 
Villaverde. hábitat localizado en una zona de mal país, se 
caracterizaría por la presencia de un matorral abierto cons­
titLtido por ElIpllOrbias y numerosas plantas herbáceas pro­
pias de pastizales. No lejos del yacimiento, a una distancia 
que podemos estimar entre 2 y 28 Km, en las laderas de una 
serie de conjuntos montañosos, se podía localizar las espe­
cies termófilas (Machado 1996b). La vegetación actual se 
caracteriza por la formación de un matonal de porte subar­
bustivo y escaso recubrimiento, que se constituye principal­
mente por aulaga (Lallnaea arborecens) y salado (Salsola 

I'erllliclllalla). Además de Senecio kleinia, Asparaglls pas­

forianlls, LOfllS lanceroffefins, Polycarpea nil'ea, Kickxia 
heferophylla y varias especies del género Befa (Bramwel y 
Bramwell 1990). 

La vegetación potencial en el territorio inmediato a las 
cueva del Tendal se caracteriza por la presencia de comuni­
dades arbóreas de carácter termófilo con JllIzipems fllrbilla­
fa ssp. canariensis, Visnea lIlocanera y Pisfacia atlanfica. 

Además de Phoenix canariensis, Dracaena draco y arbus­
tos. Esta formación vegetal se incluye en la alianza 
Mayfeno-JlIniperion canariensÍ5. En el tem·itorio mediato 
se localiza el monte verde. La vegetación potencial en las 
cercanías del yacimiento de Las Palomas está constituida 
por elementos característicos del monte verde, un bosque 
pluriestratificado en el que abundan árboles como LallntS 

azorica, Apollonias barblljana, Persea indica, Ilex cana­
riensis, Myrica faya, etc. además de arbustos y helechos. 
Estas comunidades vegetales se incluyen en la alianza 
Ixalllho-Lallrion azoricae. El bosque termófilo se situaba a 
proximidad. En la actualidad la vegetación en las cercanías 
de los dos yacimientos se caracteriza por la presencia de 
plantas introducidas por el hombre después de la Conquista 
de la isla, como Oplln/iaficlls barba rica y huertas de culti­
vo, junto a restos de la vegetación potencial. 

En la isla de Fuerteventura, que se encuentra a apenas 
100 Km de distancia de la costa africana y con una altitud 
inferior a 1000 m, que dificulta la acción de los vientos ali­
sios favorecedores de las lluvias, el clima está condiciona­
do por la corriente fría de Canarias y por los vientos saha­
rianos portadores de aire muy seco y viento en suspensión 
(Marzol 1985). En estas condiciones la temperatura media 
anual es de 19, I oC (23,3 oC como temperatura máxima y 
15.6°C como temperatura mínima); aunque en estos valores 
medios quedan ocultos los fuertes ascensos de hasta 40°C, 
que acompañan las invasiones de aire sahariano. Las preci­
pitaciones medias anuales se sitúan entorno a 100 mm, 
excepto en las cumbres, donde se registran 250 mm (Galván 
y Criado 1985). 

En general. en el N. de las islas occidentales (La Palma 
y Tenerife) de la costa hasta los 300 m de altitud las preci­
pitaciones son entorno a 250 mm I 350 mm y las tempera­
turas se caracterizan por su suavidad, con una temperatura 
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media anual de 18°C y alta insolación. Entre 300 m y 600 m 
de altitud las precipitaciones se sitúan entorno a los 500 mm 
I 800 mm y las temperaturas entre 16 y 18°C de media 
anual. Por arriba de los 600 m y hasta los 1200 m de altitud 
las precipitaciones medias anuales pueden superar 2000 
mm y la temperatura oscila entre 13 y 16° C (Aguilera ef al. 

1994). 

111. CONTEXTO CRONOLÓGICO-CULTURAL 

La secuen"cia cronológica de estos yacimientos se sitúa 
entre el s. III a. e a 1570 d. e (niveles VI y II de Las 
Palomas). A fin de mejor caracterizar el análisis antracológico 
presentamos los resultados en intervalos temporales de apro­
ximadamente 300 a 500 años. En Villaverde hemos tenido en 
cuenta el nivel n, es. Le 556: 1730±50 bp. = 220 d.e y 
eS.I.e 555: 1260±50 bp. = 690 d.e (Hernández y Sánchez 
1990); el nivel III de la zona extelior datado entre 1390± 80 
bp. (Cal AD 657) Y 1080±80 bp. (Cal AD 984), y el nivel I, 
Gif-10467: 880±30 BP, (Cal AD 1176 (1044, 1246». En el 
yacimiento del Tendal hemos tenido en cuenta los estratos IV, 
III Y n, que de acuerdo con la datación obtenida en el nivel 
Vb: 1660 ±70 bp., Cal. ±400; = 1260 BP. (información de J.­
E Navano Mederos) deben ser posteliores a 1260 BP. yante­
riores a 1492 d. e, fecha en que tuvo lugar la Conquista de la 
isla. En la cueva de Las Palomas son los niveles VI. Gak-
15980: 2200±90 bp. = 250 a. el Gak-1389: 1 290±140 bp. = 
660 d.e; III, Gak-15979: 960±160 bp. = 999 d. e y II , Gak-
15975: 950±70 bp. = 1000 d.el Gak-13085: 380 ±80 bp. ±= 
1570 d.e (Arco et al. 1997). La economia de estas comuni­
dades se basaba en el pastoreo y como complemento se prac­
ticaba la pesca, la caza y la recolección (La Palma, Tenerife). 
En estas dos islas se practicaba también la aglicultura. En 
Fuerteventura la existencia de prácticamente un único piso de 
vegetación (inframeditelTáneo desertico álido supelior) per­
mitía un sistema de pastoreo intensivo y extensivo en hori­
zontal, donde las cabras gozaban de un régimen de absoluta 
libeltad (Cabrera 1993). o en fechas próximas a la Conquista 
(1402) en zonas de pastos acotados, como la península de 
Jandía (Arco y NavalTo 1987). En cambio, en La Palma y 
Tenelife (islas occidentales) el pastoreo se practicaba en régi­
men de trashumancia de la costa a la cumbre (Diego 1968; 
Mattín 1992; País 1992). De forma que el pastor y su rebaño 
reconian durante los meses de invierno los pisos inframedite­
náneo xerofítico scmiárido inferior y telmomeditenáneo 
xerofítico de ombroclima semiálido supelior, y durante el 
período estival el piso suprameditelTáneo mesofítico seco. El 
registro ergológico es diverso: restos malacológicos, líticos 
(obsidiana y basalto). cerámicos. óseos, además de matelial 
ictiofaúnico. restos de fauna veltebrada tenestre (cabra, oveja 
y cerdo). En la cueva de Villaverde por ejemplo se recupera­
ron durante el proceso de excavación 256 Kg de restos óseos 
de ovicáplidos que representan aproximadamente 500 indivi­
duos. De ellos sólo una décima parte eran ovejas (Meco 1992: 
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37). Esta cantidad sólo representa una cuarta parte de los res­
tos óseos que aún están por recuperar en el yacimiento. En las 
cuevas del Tendal y Las Palomas se han identificado semillas 
y granos de plantas cultivadas (Hordeum vulgare, Triticum 
aestivum/durum, Lens culinaria, Lathyrus cicera/sativus), 
algunas plantas adventicias (Galium aparine) y, algunas plan­
tas silvestres comestibles, como Visnea mocanera y Pinus 
canariensis (Arco 1987) y Pteridium aquilinum (Machado y 
Ourcival 1998) 

IV. METODOLOGÍA 

En total se han analizado más de 3000 fragmentos de 
carbón de origen disperso (700 en Villaverde, 554 en El 
Tendal y 2758 en Las Palomas). La información detallada de 
cada yacimiento se ha presentado en diversos trabajos 
(Machado 1994; 1995a; 1995b; 1996b, Machado et al. 1997). 
La identificación de los fragmentos de carbón se ha llevado 
a cabo siguiendo el sistema de la anatomía comparada 
(Péraza y López 1967, Schweingruber 1990; Machado 
1996a). A fín de mejor caracterizar los resultados del antra­
co-análisis hemos agrupado las especies por afinidades eco­
lógicas, así: Juniperus turbinata ssp. canariensis, Olea euro­
paea ssp. canariensis, Visnea mocanera, Pistacia atlantica, 
Rhamnus crenulata, Hypericum inodorum, Whitania arista­
ta y Sideroxylon marmulano se incluyen en bosquetes y 
matorrales perennifolio-esclérofilos: bosque termófilo. 
Laurus azorica, Persea indica, Ocotea phoetens, Apollonias 
barbujana, Ilex canariensis, Myrica faya, Erica arborea, 
Arbutus canariensis, Picconia excelsa, Heberdenia excelsa, 
Viburnum rigidum y Prunus lusitanica en bosques y mato­
rrales densos: monte-verde. Por último Lycium intrincatum, 
Chenopodiaceae están agrupados en matorral nanofanerofí­
tico abierto. 

V. RESULTADOS 

Los resultados del antracoanálisis en los yacimientos de 
Villaverde, El Tendal y Las Palomas nos han permitido iden­
tificar un conjunto de especies, que por sus afinidades ecoló­
gicas hemos agrupado dentro de tres formaciones vegetales 
existentes actualmente en el Archipiélago canario: matorral 
nanofanerofítico abierto, bosque termófilo y monte verde. 
También, nos ha permitido trazar la evolución de estas forma­
ciones a lo largo de la secuencia temporal de los yacimientos. 
En la cueva de Villaverde durante 600 años, (del siglo III al 
siglo X d.C.) junto un matorral abierto se identifican especies 
características del bosque termófilo y algunos elementos de la 
laurisilva: Laurus azorica y Persea indica. Entre los siglos XI 
Y XIII únicamente el matorral (Fig. 1). En el yacimiento del 
Tendal en un primer momento (estrato IV, posterior a 1260 
BP. o s. VII), se recoge leña en el bosque termófilo (Juniperus 
turbinata, Visnea mocanera, Hypericum canariensis, 
Oleaceae), y en el monte verde, precisamente en el fayal-bre-

n. III exl.: 
1390±80BP 

n.11 inl.: 
1730±50 

o 20 40 60 80 100 

Fig. 1: Evolución de las fonnaciones vegetales existentes en la pro­
ximidad del yacimiento de Villaverde (La Oliva, Fuerteventura) 
entre los siglos 1II y XIII d. C. 

Las Palomas, n. nijiiiiiiiiiiii¡---l 
(380±80 bp) 

Las Palomas, n. 
(960±160 bp) 

Las Palomas, n. V 
(2200±90 bp) 

Tendal, n. 11 
(amerior a 1492 

Tendal. n.m 

Tendal. n. IV 
(posterior a 1260) 

o 20 40 

ForrnuClón¡¡rbórca 
mesófila:Monlcverde 
(luUflSllvay fuyal-brezal) 

• ~~:~{~n arbórea 

(bosquctermófiloJ 

60 80 100 

Fig. 2: Evolución del bosque termófilo y el monte verde (laurisilva 
y faya-brezal) en la proximidad de los yacimientos del Tendal (La 
Palma) y Las Palomas (Tenerife), entre 2220±90bp =270 d. C. y 
380±80bp =1570 d. C. 

zal (Ilex canariensis, Myricafaya, Erica arborea, Laurus azo­
rica, Persea indica, Lauraceae). En el estrato 111, sobre todo, 
en el monte verde, a las especies anteriores se añade 
Apollonias barbujana (Fig. 2). Finalmente, en el estrato 11 de 
nuevo se recoge la leña en el bosque termófilo y en el monte 
verde. En resumen, la explotación del bosque termófilo dis­
minuye entre los estratos 111 y 11; precisamente, cuando se 
observa una intensificación de la explotación en el monte 
verde. En Las Palomas, del siglo III a. C. (nivel VI) al s. X d. 
C. (nivel III) la explotación en el bosque termófilo disminuye, 
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mientras aumenta en el monte verde. A pal1ir del s. XI y hasta 
el s. XVI se asiste a una recuperación del bosque termófilo; 
aunque la recogida de leña en el dominio del monte verde 
sigue siendo importante (Fig. 2). Es precisamente, en este 
momento cuando se registra una mayor riqueza taxonómica 
en el dominio de esta formación y se reconocen diversos bio­
topos (Machado 1995a; Machado et a/. ob. cit.; Machado y 
Ourcival 1998). 

VI. DISCUSiÓN 

Los estudios arqueológicos sostienen que la población 
prehispánica -1000 a 3000 en Fuerteventura (Cabrera 1993), 
4000 habitantes en la Palma (Martín, 1992), de 15.000 a más 
de 30.000 en Tenerife (Tejera 1992) - mantenía unas relacio­
nes de adaptación y dependencia respecto al medio, y que el 
impacto que causaron sobre éste fue IIÚnimo (Arco y NavalTo 
ob. cit.). Es evidente, que la población prehispánica mantenía 
unas relaciones de depencia respecto al medio. Pero no se 
puede seguir manteniendo, que el impacto que causaron 
sobre las formaciones vegetales fuera imperceptible. Hasta 
los siglos IX-X los habitantes de la cueva de Villaverde reco­
gían la leña tanto en el territorio inmediato al yacimiento, en 
el matorral instalado en la zona de mal país, como en las lade­
ras de algunos macizos montañosos localizados entre 4 y 28 
Km de distancia, donde se localizaban las especies arbóreas 
de carácter termófilo y mesófilo (Olea europaea ssp. cerasi­
formis, Picconia excelsa, Visnea mocanera y Laurus azori­
ca). Luego, entre los siglos XI y XIII sólo en el dominio del 
matorral. Lycium intrinca/um y Chenopodiaceae son las 
especies que aparecen mejor representadas (Fig. 1). Las cau­
sas de ese cambio parecen ser antrópicas. Si tenemos en 
cuenta que palte del ganado caprino se encontraba en estado 
salvaje, podemos suponer que las cabras causaron un enorme 
impacto sobre el medio vegetal. 

"El país es/á lleno de cabras, tanto domesticadas como 
salvajes; y cada año se podrán, de hoy en adelante tomar 
30.000 cabras" (Le Canarien 1980, texto de Gadifer de la 
Salle ). 

"No comen sal y sólo viven de carne, de que hacen gran­
des reservas .... Están bien provistos de quesos, ... estáll 
hechos solamellte con leche de cabras, de las cuáles todo el 
país está lleno, más que ninguna de las demás islas, -" cada 
aiío se podrían coger 60.000 cabras" (Le Canarien, ob. cil. 
texto de Juan de Béthencourt). 

El ramoneo y, sobre todo, el pisoteo continuo del gana­
do destruye los terrones de tierra dejando la parte más fértil 
del suelo a exposición del agua y el viento. Este proceso con­
duce inexorablemente a una aceleración de los procesos de 
erosión que conducen a la pérdida del suelo, y en conse­
cuencia del manto vegetal. En síntesis, la desaparición de las 
especies arbóreas en Fuerteventura se debe explicar tenien­
do en cuenta las condiciones áridas del medio (precipitacio­
nes medias anuales inferiores a lOO mm, a excepción de los 
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macizos montañosos donde pueden alcanzar 250 mm), unas 
condiciones climáticas desfavorables (frecuentes períodos 
de sequías) y las prácticas antrópicas, entre ellas: el pastoreo 
y la recogida de leña. Actualmente, asistimos a una situación 
comparable en numerosos países del continente africano 
(Marruecos, Tunicia, Argelia, Niger, Mali, etc.), donde el 
pastoreo intensivo y extensivo, junto con la búsqueda de 
combustible aparecen como las principales causas de la 
desertización (Le Houérou 1977; 1980). Un estudio realiza­
do en el sur de Tunicia muestra que la desaparición de nume­
rosas especies leí'íosas provoca la desertización de 0,3 % del 
territorio todos los aí'íos (Le Houérou 1979). Este proceso 
que comenzó con la llegada del hombre a la isla, conchero 
de Agua Oveja: 1850±70 BP. (Gif-9064) (Onrubia et a/. 
1997), se intensificó entre los siglos XI-XIV de nuestra Era. 

En el yacimiento de Chafarí (hábitat pastoril de carácter 
estacional. localizado en Las Cañadas del Teide, Tenerife), 
también se observa un cambio en la composición de la vege­
tación, entre el siglo XIII y los siglos XIV-XV, que conduce 
a la desaparición de las especies arbóreas (PiIllIS canariensis 
y Juniperus sp.) en favor de las plantas forrajeras 
(Spartocytisus suprallllbills, Adenocarplls viscos liS y 
Chamaecytislls proliferus subsp. angustifolills), que consti­
tuyen un excelente pasto para el ganado (Machado y Galván 
1998). 

En los yacimientos del Tendal y Las Palomas los cam­
bios observados en las formaciones vegetales son menos 
relevantes; pero, no menos significativos. En este caso asis­
timos a la regresión de una formación vegetal (bosque ter­
mófilo) y al incremento de otra (monte-verde) (Fig. 2). Una 
vez más creemos que el hombre fue el principal agente 
modificador del paisaje. Los habitantes prehispánicos insta­
laron sus poblados con preferencia en la zona de costa y 
medianías, entre 0-600 m de altitud (Diego 1968; Martín 
1992): es decir, en el dominio del bosque termófilo y a pro­
ximidad del monte verde. La elección del emplazamiento 
parece haber estado motivada por la existencia de oquedades 
naturales, que les sirvieron de habitación y lugar de enteITa­
miento, por la existencia de condiciones climáticas favora­
bles. por la riqueza de fuentes y manantiales, la proximidad 
al mar y, sobre todo, a los bosques. En estos bosques encon­
traban el combustible para alimentar los hogares, la madera 
para la fabricación de vasijas, bastones y armas. Lianas, 
fibras y cortezas vegetales para la preparación de cuerdas y 
otros trabajos de cestería. Tubérculos, rizomas y raíces de 
helechos, y los frutos silvestres de Visnea mocanera, 

¡\rbwlls canariensis, Myrica faya, Canarina canariel1sis y 
Heberdenia excelsa que constituían un aporte importante y 
enriquecedor en la dieta; además de numerosas plantas 
medicinales. Pero, sobre todo, los bosques que marcan la 
transición entre la vegetación de tabaibales y cardonales y la 
laurisilva constituían un excelente pasto para el ganado. No 
debemos olvidar que estamos refiriéndonos a un grupo 
social constituído fundamentalmente por pastores. Elmante-
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nimiento de la cabaña ganadera, o su aumento podían gene­
rar importantes desequilibrios ecológicos. Aunque, no pode­
mos estimar cual fue el impacto ejercido por la cabaña gana­
dera en las formaciones vegetales, el análisis de los restos 
óseos de ovicápridos realizados en el yacimiento del Tendal 
nos confirma un aumento de éstos a partir de la fase cerámi­
ca 111, estratos 111 y JI (País 1992): precisamente cuando se 
asiste a una disminución de restos ictiológicos, malacoló­
gicos y a la desaparición de los restos carpológicos (Martín 
1992), y cuando aparecen los vidrios volcánicos (Rodriguez 
1993). En la cueva dc Las Palomas también se registra un 
aumento de los restos de ovicápridos en los niveles más 
recientes. De 11, II % en el nivel VIII o más antiguo se pasa 
a un 19,5% en el nivel JI o más reciente (Arco, M. del e inf 
personal). El aumento de restos de ovicápridos coincide con 
un incremento de la explotación en el dominio del monte 
verde. 

Otro factor que también pudo contribuir a la regrcsión del 
bosque termófilo en las cercanías de los yacimientos del 
Tendal y Las Palomas pudó ser la agricultura, Los teITenos de 
cultivo se situaban en zonas con suelos con gran fertilidad y 
abundancia de agua: es decir, en tenitorio inmediato a los 
yacimientos. La explotación agrícola de los telTenos tuvo que 
requelir una labor de desmonte, en la que además de la tala 
de algunos árboles se debió usar un sistema de rozas (Arco 
1987). El estudio de dos piezas líticas procedentes del estra­
to 1II del yacimiento del Tendal ha permitido confirmar su 
empleo en el trabajo de la madera (Rodríguez 1993). Por últi­
mo, hemos de tener en cuenta que la recogida de leña era una 
actividad que, por lo general se desaITollaba entre O y 5 Km 
de distancia de los yacimientos (Machado 1994, 1998, 
Machado el al. 1997) es decir, en el dominio del bosque ter­
mófilo, por lo que pudo contribuir al retroceso de esta forma­
ción. 

En resumen, el impacto antrópico sobre las formaciones 
vegetales fue mayor en Fuel1eventura que en La Palma o 
Tenerife. En Fuerteventura la existencia de sólo dos pisos de 
vegetación (inframeditelTáneo desél1ico árido y tennomedité­
naneo xerofítico semi árido supelior) conlleva a la explotación 
intensiva y extensiva del territorio en busca de leña, madera y 
pastos. Este sistema de explotación origina cambios imp0l1an­
tes en el paisaje y ha conducido a la práctica desaparición de 
las especics arbóreas. En La Palma y Tenelife los efectos nega­
tivos de una sobre-explotación en el dominio del bosque ter­
mófilo (estrato IV del Tendal y nivel VI de Las Palomas) se ve 
compensado por un aumento en el monte verde (estrato III y 
nivel 111 de Las Palomas). De esta forma las especies termóll­
las, más sensibles a los ataques extemos, tenían tiempo de 
regenerarse (estrato 11 del Tendal y nivel II de Las Palomas). 
La existencia de diversos pisos de vegetación en estas islas, de 
una mayor liqueza forestaL posibilita que la explotación se 
realize de acuerdo con la dinámica vegetal. Así, por ejemplo se 
establece el regimen de pastoreo de trashumancia, en invierno 
en la zona de costa y en verano en las cumbres. Este sistema 
permite la regeneración del medio vegetal, y las consecuencias 

generadas por otras actividades económicas, corno por ejem­
plo la recogida de leña o el pastoreo aparecen minimizadas. 
Este proceso de deforestación que comenzó durante el peliodo 
pre-europeo, se intensillcó a lo largo del siglo XV, y perduró 
en las islas occidentales hasta mediados del siglo XX. 
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